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sus corazo1es con la veb'lmenci.a del celo que 
le inflamaba, pero comprendió que le era f, r• 
zoso seguir la máxima d,i plagarse á la in­
dole y carácter de cada pecadór, para con ver, 
tirio más seguramente.,. Por fin, muchos dias 
despue9 de haber hablaclo con doña Manuela, 
determinó sondear á Leocadia; y hallándola 
.una tarde leyendo en el comedor, mientras 
don Jmie rep:isaba y hil madre babia salido, 
se acercó, llevando él otro libro en 1a mano 

-,.,-¡Sabe Dios!-la dijo entre severo y son· 
riente -qué libraco será est'! ¡Es de los que te 
trae el novio% 

--,--Si, 
- ¡Boni•o papel para un joven el de pro• 

curar le-~turas nocivas á la mujer á quiell 
quiere, y bu,:in modo de amar .... suponiend(,> 
que te ame! 

--¡P0r que dices eso% 
--Cálmate, hija, cáimate; no quiero decir 

¡Dios me libre! que ese joven no to estime~ lo 
que me choca, e8 que tú le quieras á él. 

- ¡Ya lo creo que me quiere! 

~ No parece de mal índole; pero le suc11-
de Jo que á tu hermano: debe estar pla.~adi· 
to de las ideas de a'hora y rnr de &9S que no 
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c_rren ni en la luz del dia. Listo, sí será;¡ las• 
tima que tenga oficio tan feo! 

- El de su padre .... Em pez6 á estudiar 
para abogado; pero luégo le sucedió lo mismo 
qneá Pepe. 

La palabra oflcifJ sonó en los oídos de Leo, 
cadia como Tir.,;o había previst1. 

-Te4J.rá que estar siempre metido en 
tre gente 01dinarfa, trabajadorrs y jornale­
r4l_s: luego le afinarás tú .... aunque mala ta· 
rea es. 

-Pero, ¡imaginas qúe Milláa eg mo¡¡r¡ de 
cuerda ó sereno!-re,:mso ella riénrlose fo1za, 
damente.-Te equivocas: es un muchacho de­
cente, igual á Pepe que tiene que vivir así, 
trabajando, co~o· Pepe. 

-No, hija, como Pepe, no; nuestro her~ 
mano es hijl) de un funcionario público; el 
padre de eae joven, si no he oido mal era ca~ 
jist,i, jornalero. ' 

-Impresor. 
-Llámalo como quieras. Siends ya vie· 

jo, llegó á duefio de la imprenta; pero su ori­
gtn ne puede ser más humilde. Eso no quie· 
re decir que sea mala persona: pero, en fin, 
¿por qué te disgu,ta que norntros ambieione­
mos para tí lo mejor! 

,. 
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Leocadia miró á su hermano, sorprendi· 
~ .., ... : . 

da de que asf se preocuparjt por su porvenir. 
- Lo que quiero deei~-pr(')sigui6 el cu­

ra-es que, tan joven, y reuniendo condicio, 
nes que son para la mujer llava de sana pi:os• 
paridad, no debes contraer compromisos far, 
males con un hombre inferior á ti; porque es­
to no me lo negarás. Acaso tenga posición 
más desahogada que la nuestra; pero, una 
cos'l es el bitnestm-, y otra la esfera de cada 
uno. Hoy por hoy, no tenemos 0.inero; pero ni 
nuestros padres ni nuestros abuelos han sido 
menestrales. Créeme, Leocadia, no tecom~ 
prometas con nadie; no renunciesá tu liber• 
tad de acción. No has nacido tú para mujEf' 
cI. un jornalero. 

-¡Dale con lo de jornalero! ti-ne una 
induetria; ,amos, una imprenta; pero no e; 
un 1afíán . . 

~¡Bah! hija mia: llamemos :i las cosas 
por sus nombres. Traiajador, no es más que 
trabajador; y si te casas con ;,1, sabe Dios :si 
tendrás que ir algún ilia á llevarle la comida 
en cesta, como á un albafí.il. 

-De moio que, según tú, debo esperará 
que ven~a á pedir mi mano un titulo de Cas· 
tilla. 
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-Nada de eso: me parece que, aunqae 
sea un buen chico, no está justificado que re­
nuncies por él á lo que te reserve el porvenir. 
Nadie sabe lo que es el porvenir para una 
doncella. 

Harto conoció Leocadia que, tras aque­
lla problemática esperanza de grandezas fu­
tura¡:,, lo que verdaderamente imptleaba á 
Tirso era la antipatía que sentía contra Mi 
llán. desde que conoció que en polit.ica y en 
falta de religón coincidía con Pepe maR co• 
mo estos mismos argumentos se los hizo á sf 
propia alguna vez, no lejaron de ejercer pre -
si6n en su ánimo. Pareciale innegable la bon• 
dad de Millán, pero Tirso tenía, en parte, ra, 
zón. El roce cnn la gente de la imprenta ha• 
bía dado á su franqueza r-ierto tinte rudo, á 
veces rayano en grosería; á sus sentimientos 
honrados servía de intérprete un len~uaj,:i 
to,co; para verle al,o aseado y compuesto era 
preciso aguardar al domin¡o: acaso no andu, 
viese. descaminado Tirso y, andando el tiem­
po, tuviera ella que llevarle en cesta la comi­
da, resignandose á ser una menestrala, es de­
cir, el tipo contrario al de las sefíorita~, cuyos 
modales y trajes procuraba imitar. 

En ocasiones diferentes hizo Tirao á su 
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ca y tú pobre,. por supuesto; que 110 me ofen, 
do; pase la mania de los celitus, qu'I no tie­
nen sen ti~ qom~n: pase el eotarte sin venir 
tres y cuatrú días seguidos, para que te espe­
re con más deseo .. .. 

-No: por miedo á que tu padre adivine 
lo que ocurre. 

- Déjame acabar: lo que no pasa, es que 
tengas disgustos, que esté, apesadumbrado y 
me lo calles: ¡Tan tonta soy, que no sirvo pa­
ra decirte ni una palabra de consuelo?-

-¡Y qué tiene que ver esta ternura, al­
ma mía, con el descubrimiento. 

-Pues I.J.O pueda estar más á la vista. 
Q11e tú, sufriendo y ocultándomelo, revelas 
una falta grande de confianza, que es falta de 
carifí.o; y yo aquejerándome, como dicen en 
Andalucía, 1nra tu re,erva, demuestro que-
rerte mil vecea más. ' 

-Pero, ¡,l& dónde h1.s sacado tú que ten1 

go disgustos? 
-Eso te faltaba, afí.adir el di9imulo á la 

falta de connapza. ¡No quieres decirme 10 

que te p11.sa? 
Pepe, que preforía hablar sólo de su 

amo;, ó que se habfa propuesto callar interio-
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ridades de su , 
acabó d ?asa, contestó negando Y Paz 

por ecirle: ' 

desplieSi c~ees que es mera curiosidad, nG 

libe t dgues os lab~os; pero conste: quedo en 
r a par,a averiguarlo. 
-Averigua lo que se te antoJ·e peroqu1·e' 

reme mucho. ' · 

La entrada de don Luis cortó el d. ál 

~:;:~t~ª~f:f;I:e~!º1!ª~~~ste;:~eª~:~Js: 
cuando una mujer enamor d f p , y ., . ª a orma resolu-
c1ob~ setm. e Jan te, el secreto puede darse por des 
cu 1er •) La b t· • ' 
fué inútil· Pazº s ll@tc16n de Pepe en callar 

· puso anto empefi b 
los dísgustoa de su amante como ºe'setn sa er 
guír á . ' e ense, 
. dplaso paso los mcomprensibles mane 
JOS e cura. • 

l'Xl\'f~!f!AO CE r.'IJ"l"; LEO~ 
m~ · tr,.,. e r~ .. ~ · : ~-~, ._ .. , -l"; '..AP.IA 
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